
Guzmán hablan obtenido en el~la por ·sus buenes se~v_i• 
d b · d y Corona rec1b16 eios el grado de generales e iga a, . 

al mismo tiempo el despacho ile general de brig~da efec· 
. rado le liabi, sido conferido anteriormente t1vo, cuyo g 

por el general Doblado. . . 
•Los imperialistas ocuparon entonces los tres d1st~tos 

. (1 d"a y u azatlán de los que deber1an, del Rosario, ,oncor 1 ,,. ' 
. bargo ur en breve des11lojados, al vol ver á la carga 

amem ,- f n 
10& republicanos, como Yeremo11 mas adelante .. ~ ra • 

es despacharon de la Noria para San Ignac10 ciento y :to,¡ hombrea que s6lo ll~garon hasta Cabazán¡ y de 
alll se adelantó el jefe franc~ con algunos oficiales y pat• 
tieúlares imperialistas¡ entró á la villa que encon~r6 
abandonada y sin más habitantes que unos cuantos anci~-

gados de Cuidar las CIISIIBi en ella permaneció 
~en= . d 
oosa de una hora, y retrocedió en seguida á 1~ N ~~1&, • 

donde nunca d0opués pasó el enemigo extranJero. 

CAPITUL(1 XXVII. 

JUNIO A SEPTIJ:[l::MERE, . 

Begreu el Hlor Loza A Sinaloa. Vfaje de Cuta¡:ny y nombramieat? 
militar en favor de Aymard. Saa diapoaicio!Mll militare.. & nom­
brado comisario imperial til g4;neral Q&mboa. Rosales y Corona mlD• 

dan comisionMI01t Sn1nz. Pronuociamiento de Roaalea en Moco• 
rito, Cooferenoia entre ROl&lea y lla.bi, 81111 resultados. J 11árez 

aprueba el nombramiento de Rubl. Coreua te retira • Duruao 
para abrir una nueu 04mpafia, Dispoaicionftl del gobierno general. 
Re~n &! Estado Ju luorzas de Coron1. Rubí BBle • batir :1 Ro­
e&let. Son denol&du lao annzadu de éote. Rugo de patriotfmo 
de Roealeo. Pide rotirarse 4 Alamoo pora batu- • loo traido,.... Ra­
bi acepta. Coonuioo de Mocorito. Sale Rosales para Sooor• Con­
fereneia entre Rubf y Corona. Nueva organización miHtar. Marti• 
nez el herido en Sioaloa. .Bl comiaario imperial Jleg:a á Muatl4.o, 
Roealeo &valllO p&r& Sonor&· Bue jefee y ofioi&lee, p.,., !f&vaJoa, 
Deamoralizuióa de Ju fuerzas republicanas. Marchan , Choix. Dea 
bandamiento del batallón 11Alamoa." Rabi y Corona hoe:tili:un , 
Rosale,. Karcha 4de al Fuerte en bu,ca dt reeunoa. Se dirig., 1 
Alamoo. Eo derrot&do y muerto por loa traidores V eniouoe eobre 
la muerte de llolalaa. Como t, refiere Buelna, S<A y .l vila y Ca­
ne. La verdad bi,ti)rica sobre eate asunto. Fin del oapttule. 

M !ENTRAS ten!an lugar en el norte del F.stado los 
desagradables sucesos á que se ha hecho referencia 
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en el capitulo anterior, regresaba á Mazatlán el dos de 
junio el obispo de la diócesi., don Pedro Lo•.a, desterrado 
como se recordará por el general VegR, y el catorce del 
propio mea tomaba el mando militar de la plaza, por au• 
•encia del general de Castagny, el general bar6n de Ay• 
mard "persona muy estimabl.-gún El Correo dt Afa­
satlá~ - por su• honrosos antecedenkff, poc su be!lo 

carácter y finas maneras." 

El bar6n de Ayme.rd principió á organizar milil.ar• 
mente ti distrito de Masatlán y los del eur hasta donde 
llepba su dominio, y al efecto de.,tacó 500 hombres pa­
ra que fueran de guamici6n ti. la Noria; mand6 igual nú· 
mero de fuenas francesas á Concordia, se biso fuerte en 
Muaúán con 1,500 soldados, y el qnince de jnlio emba~ 
para Guaymas el resto del 51 regimiento de line& que 
tenia en la plaza. Por esta época anunciaba el periódico 
ofieial del departamento, qne había &ido nombrado Co­
misario imperial de Maz<1tlán el general reaecion11rio don 
Manuel Gamboa, y que iba en camino para tomar pose· 
sión del alto empleo con que lo habla agraciado S. M. l. 

:Maximiliano l. 

Brillante oportunidad tenían los france,iee para orga· 
nir.arse milit&rmente, pues los jefes republicanos, dlttrai• 
dos con su& disgustos pen,onales, no ,tendlan por aque• 
)los diaa á sus deberes pat.rióticos. En efecto, Roiial88 al 
dejar el poder en manos de Rubf, sali6 de Culiac,n para 
Chihuahua á ~onferenciar con el presidente J uárez, pe· 
ro resolvi6 detenerae en Moeorito, y de alli mand6 1111 co­
mW6n cerca ~el gobierno federal al general don Joaqeln 

Sánchez Román, lo cual obligó á Corona á enviará don 
Francisco Sepúlveda para que lo defendiera de los car• 
gos ~ue sin duda form11larla contra él el comisionado de 

Rosales. Este infortunado general, pr<lnodameote dis• 
gust.ado por la conducta de Rubí y Corona, se pronunció 
contra el nombramiento de gobernador, decleró en un 
manifiesto que asumla el mando politico y militar del 
&taJo, é invit6 á Rnbl para que tuvieran una confer,m• 
cia en la villl de Mocorito y acordaran la manera deba­
tir en combinación al eiiemigo extranjero y á laa fuerza., 
de Corona. Además ofrecía á Rubí el gobierno polftico 
y él asumía el mando militar, entretanto el gobierno ge­
neral daba sus órdene,¡ y ponla fin• la •i\uación equívo­

ca en que se encontraba el Estado. En el citado maní· 
fiesto decía Rosales que por razones de dignidad habla 
renunciado 41 gobierno de Sillaloa, y que !ir.do 111 el pa· 
triotismo de Rns conciudadanos uumfa de nuevo el poder 

y ordeoab& la organización de infaut.eriu en los distritos 
del norte, Á I011 tenienles coronelee García Granadoo y 
Miranda. 

El general Rubí por en pa.ate accedl6 á tener una con­
úrencia con Ro•ales, pero de ésta result6 qué el goberna­

dor, sin transigir con el venee<lor de San Pedro, 88 retiró 
, Culiaeán, y allí, de acuerde con Corona, tomó la reHO­

lu~ión definitiv~ de continuar al frente del gobierno, 
twentraa el pre,,1dente de la República daba •us órdenes. 

Por consejo de Corona, Rubí ¡ieparó de la Secretaría de 
Gobierno al licenciado Ricardo Palacios, sustituyéndole 
con don Fortino España, y se dispuso á batir á Rosales 
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en caso de que continuara alterando la harmonia que de­

bia reinar entre las fuerzas republicanas. 

Después de tomar tod88 estas disposiciones, el general 

Corona regresó á Tamazula para combinar con los gene­

r&lE• Patoni y Carbajal un nuevo plan de campaña en el 
&te.do de Durango, y se orupaba en poner en práctica 

esws proyectos militart.s, cuando recibió noticia., de que 

el gobierno federal babia aprobado el nombramient~ de 
Rubi para gobernador y la retirada de las fuerzas srna• 

loenses pará Durango; pero convencido poco despué., el 

preaid~nte Juárez de que no era conveniente dejar_ al ~­
te.do á merced del ejército extranjero y de los part1dar1os 

del imperio, di6 orden á Oorona de que contramarchara 

y de que ,.bri•ra en él una nueva campaña. En virt~~ ~~ 
estas órdenes, Oorooa, alfcente de su& brigadas, se dmg10 

á Sinalo 1, á mediadoe de julio, por ll via de Guadalupe 

y Calvo, en donde fué cordialmente recibido y auxilia~o 

por sus patriotas habitantes, y en agosto l_leg6 á ~~1• 
raguato con sus tropas bien descansadas y btm muntcto• 

nadas . 

El ger.eral Rosales, entretanto, habla continuado en sn 

actitud hostil, y esto obligó !Í Rubl á salir á batirlo en 

persona, dejando Interinamente el mando milita~ 1e la 
plaza de Culiacán al teniente coronel Juan de Dt08 Ro­

ju. La columna que llevaba el gobernador del &te.do 

estaba compuesta de 150 infantes al mando del coronel 

Fraoci9CO Tolentino y dos piezas de artilleria de monta• 

ila. Los caballo• de Tolentino batieron y derrotaron á 

las avanzadas de Rosales, haciéndoles dos muertos Y diez 

prisionero,, y Ruhl se preparaba á salir <le Moeurito para 

Si11aloa, en doude se encontraba Ro,ales, cuando recil!iÓ 

nnos comisionado, y una, cartas oficiales el• éste, en las 

que le co,11u11icaba que por extrl\Ordinario violento que 

acah•b• de recibir del Prefecto ,le Ala,no,, •ion Francis­

co Ferre), sabía que aquella cin<ln<l ,onorense estab,1 sé ­

ri11111ent~ amagada por m1a colu1una fra11Ce/ila que acaba• 
ba <lo des,•rnbarcar por el puerto de Guayma,, y que se 

ocupaba en levantar en arma.; á lo, y11qui• y wayo, á 

favor del imperio, y que era caHi seguro que los ,ol<lado• 

oxtranjero.,, unido; á los indios. se ,lirigirian sobre Ala-

11,os, en donde un había elernento. de defensa y reinaba 

un pánico terrible. Los cornisionado, da • osales mani­

festaron á Rubí que aquel jefe estaba dispuesto ,i ,acrÍ· 

ficar todo • la defensa de la patria, y que por lo tautn 

se retirarin A Alamós á prestar sus ,on·icios militares, 1h 
vez de dar el escándalo de derramar la .angre de lo, re­

publicano., en un combate que no tenla razón do ser. Ru 

bl accedió desde I u ego á la pretensión de Rosales, y pro­

metió ti é.,to tratar bené,•olamrnte á las pueblos que ha­

bían sido par1idarios de su rebelión. 

Creemos q ne e•ta noble conducta rle Rosale.i no es 

preciso elogiurla; hay ra.,gos tan caballerescos y patrióti­

cos en toda la vida militar clel vence,lor ilustré de San 

Pedro, ,¡ue e.,te detalle sólo »ir,•e para comprobar, una 

vez más, cuán digno •• él de la apote6sis de la historia y 

de la veneración que inspira su recuerdo á un pueblo 

agradeciclo. 

En virtud <le lo., convenio, de Mocorito, Ro,ales sali6 

con •u~ fue,,.as para Sonora el dos de agosto, y el cuatro 
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del propio me• marchó R11bl á ocupar la plaza de Sinaloa, 

destacan,lo de alll ti Tolentino para el Fuerte con sus 

caballerías, con el fin de restablecer á. las autori,lade, con 

que podía contar el gobierno. 
De regreso Rubl en Culiacán, después de s1t expedición 

al norte del Esiado, foé cilado ti Badirnguato por el ge­

neral Corona, y allí convi11ieron, en virturl do la, circuns· 

tancias porque atrave,aba SiMloa, ~ue las fuerzas r•pn• 

blicana• •e desparramaran por todo el territorio del país, 

tanto par& no agotar los recurso< de lus pueblos, cuanto 

para extender 11 area <le ,u• operaciones. "A consecuen· 

cía de esto dispuso Corona que el general Martincz sa· 

liera con su brigada do caballería l. situarse en los distri­

tos de Sinaloa y Mocorito¡ que en el Fuerte quedaría con 

el escuadrón ooGuias de Jalisco" el tenienle coronel 

Francisc~ Tolentino¡ que en Ouliacán permaneciera eón 

la brigada de su mando el general Rubí, dejl\ndole en 

lugar del batall6n 00 Hidalgo" qne estaba en Casal:\, el 

batallón ooMéllico 00 ; que el genecal Gutiérr,z se pusiera 

en ma.rcba, con ,n brigada, por el camino má• recto, ¡\ 

Cosali\¡ que se estableciera en Badiraguáto la mae.•tranza 

que se hallaba.en Tamaznla, y que la. -~ompañia de Ajoya, 

agregada al batallón "Degollado," fuera darla de baja 

pua volver í,, 8G pueblo, y •i era. posible, que marchara 

á engrosar el b~ta116n que estaba á la~ 6rdenes del coro­

nel don L1tis Vega, pre1ccto y comandante militar de 

aquel distrito. Este jefe marchó con su cuerpo, ad vertido 

de comunicar al general Corona cuanto ocurriere por su 

linea, 6 de replegar•• al cuartel general cuando las cir• 

cunstanciM lo exigieran. Fueron nombrados teniente co-

rooel <i• aquel batallón don Antonio Ar111it,nta, y oar& 

la mayoria don Sutero Osorno. El mando en jefe del 

batall6n 00 Victoria 00 fué encumen<lado al coronel de guar­

cliu nacional rlon Atar,asio Aragón, á quien se c,nfió, 

aJemils, el mando polftico y rnilitár del riistrito ce Co,alá, 

<¡uedó Je segnmio en clicbn cuerpo el teniente coronel 

graduado don Onofre Campaña. Pa,adu la revi,ta de 
Septiembre rle 1865, se encargó .i to,los lo, jeC.,s el au­

mento y ,lisciplina de ,us respectivos cuerpo•, y el cuar­

tel ;¡ener"I marchó á c.,tahlecer•e en Co.,alá. (Ensayo 

Histói·ico\. 
Obedecidas lM anteriores Jisposicione, del general en 

jefe, Martinez pa,ó á Sinalo!\, villa de corta pobl11.cióu, y 

fuá allí donde, por e.,to, dia.,, ocurrió un atenta,lo escan­

rlalu,o que infunJi6 graves temore.s entrn los habita>1tes 

pacitico• y que bur16 fuertemente la di.,ciplina militar. 

Es él caso que el general Martinez se encentraba sentado 

en un •illón, á la orilla de la banqueta de su casa, como 

se acostumbra en 1" época ardiente del verano, cuando 

alevosamente fué herido en la caja del c,1erpo por su su­

balterno el eomandante Eulogio Parra, quien trataha ele 
asesinarlo para vengar alguna ofensa do cartle.ter privado. 

Martinez fué tro.,,laJado á Moe~rito para. su curación, y 

Parra no sufrió ningún c11.stigo por el grave atentado cu­

metido sobre la par,ona <le su jefe. Todo esto influla 

para que se relajara la ,lisciplina militar y para justificar 

los reproches qni hacían lo• imperialista., ,¡ las fuer­

zas de Corona. 
Entretanto Maztth\n presenciaba una extraña cere­

rnonia oficial, que ca11,6 profundo disgusto en la pobla-
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ción. E~ el ca.~o que el lúnf'A vPintici11cn dP- agoRto ,le:,1~ 
einbárcó en PI puerio el Ecxnw. Sr. Oo111i.,ari11 l111perial 

de las• divi,ión t.erritorial, general d<>n Manuel Gam­

boa, y de,ile el muelle fué recibido con teatr~l apar•to 

por el g•neral reaeciunario don Pedro E,pejo, i,. 'lulen ya 

tonncen lús lectore.,. El ilia veintitre.s huoo otra cere­

monia oficial pan felicitar al señor Gamboa, presidida 

p<>r el prefecto del Dep.rtamento, y en la cual figuraron 

los empleado, civiles y militares. E11 esta ocasión hizo 

nnn profesión de fé y formnló el programa de"' gohier­

no el Uomi~ario imperial, de acuerdo con IR~ inflltruccio­
na.~ recibida.e\ por MaxiTllilian•,, y que constan tm la cir: 

c11 lar de 22 de agosto. 
, bespués de to,lo o,to debla sobre\'enir el acontecimien• 

to má.s rtesgraciado de que tiene recuerdo la historia <le 

Occidente, causado por la muerte del general ilustre que 

escribió en esa histmia la má., l!'loriosil de su8 página.,. 

Solicito siempre el caujillo ,le San PeJro para llevar sus 

armas ~dondequiera que habla un ene1nigo ele la patria. 

emprendió una marcha para el r-.orte <lel Estado en los 

momentos solemnes en que iba á combatir en defensa de 

su amor propio, de sn autoriJatl y de su vnnidacl militar, 

Pero era preciso sacrificar todo por el llláH dolllinante de 

sus sentimientos, el patriotismo, y hé aquí por qué ,e 

lanzó " a ventura., caballerescas, cuando ya soplaban ,o­

bre sus oabellos los vientos del infortunio. 
Rosales con los quiniento, hombres que babia reunido 

en Sinaloa, llegó al Fuerte en los primeros dias de i<gos• 

to, y de ali! se dirigió ti Alamos donde so le incorpora­

ron el coronel Rosalío Banda, el coronel Antonio Molina, 
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.,¡ teniente enrone! Jorge García Granados, el comanrlan­

te Doroteo López y otro., oficiales acreditados por "" va­
lor en lo, campo• ,le batalla. El ca111lillo repub!icano pu­
do nrga11ÍZR.r en eqnella población ~onoren,e un nuevo 

batallón qne puso á l11-, 6r,lenes ,le Granados, quien fué 

su,tit11ido después por el coronel Antonio Moli11a, médi­

C•> jaliscience, liberal ilu,tre, solcla,lo valionte de la gue• 

rra de Reforma ,l. quien Jnárez ,lebió su salvación en 

Gna<!al•,iore., cnan,to esta116 el motín de L~nda, y que se 

encont1·aba en Alamns rlrsempeñan,lo la Secretaría de la 

P, efect•ira y entregarlo al ejercicio de u profesión. Ro­
sa le, vió can dolor qne la moral de su fuerza se minaba 

riebi,!o á tos o.ctivo, trabajo, de los imperialistas, qne lo 

era toda la población alameña, y ,le,pué.s de regresar del 

pueblo mayo Navajo•, quiso sah,r con qué elementos 

pu,lío. contar en el caso <le 111\ combate, y fué pur !!Sto 

qoe ordenó de aúhito una marcha para Choix, E,tado de 

Sinaloa. Con profun,,o disgusto ,e convenció el can<lillo 

republicall<l de que habian fructiticado los con-ejos <le 

lo, traidure<, pues en la primera jornada se de.,banJó el 

hatallón "Alamo,", lo cual él 110 qubo ni pn,lo evitar, 

pue, ya antes había Jicho que el patriotis1110 110 se de.sa 

rrolla á latiga1.os . 
Refun<lido, en ~I ,,tro cuerpo lo, pocos recluta• que 

quedaron <lel citado batal16n, Rosales oc11p6 á Ghoix, en 

dnnde tuvo que conceder licenda al cor,inel Rnsalio Ban• 

da para 11ue se separara del servicio, y e11 donde le aban­

donaron otros muchos oticiales bajo frívolos pretextos, 

pero en realida,I pori¡ue vieron muy comprometida la 

situación de ,11 ilustre jefe que, no ot>stante su patrio-



• 
... 

4i4 

tísmo, era hostiliza,],, por Oonm:1 y Rnhí. Desean,lo 

aquel !ó!RCO.r recurso.-; y ele111ento.-; de guerra para conti• 

nuar la calllpaña, se dirigió al Fuerte en d,m,le fué mal 

recibido por la; sntorirl••les pnesta., allí por el general 

Rn bí, y ya desesperado por h, coucl11cta de personM c1ue 

ni le comprendían y lo uwlesteban siu cesar, se decidió 

á volver á Alamos con st>- 280 hombre<, plaza que estaba. 

ocupada por numero,&s fuerz•s imperiales á las órdenes 

de don Jo;é Maria T. Almarla. El veintitres ,le scptieru· 

bre, en la tarde, llegó á la ciu,la•l que babi• sido aban· 

donada por los tra.idorl"i-;, cuando supieron su aproxima~ 

ci6n; pero en la mañana siguit->nte ·~o vió aco111etiJo pt,r 

el enemigo en la.s calle; ,le la población, y después ole 

una lucha tan breve como sangrient•, fué completamen­

te derrotado y 111uerto en el combate. en compañia del 

doctor Molina, uel teniente coronel González y ele mu­
chos otlciale.s, entre los que e,capó inilagro,amente el 

teniente Joaquín Fuentes, que foé el último testigo del 

desastre qu• sobrevivió al heroico general Rosales, á cu­

yo lado luchó hasta los últimos instantes. 

Hay muchas versiones sobre la 11111erte d 1 vencedor 

de San Ped10, las cuales vamos á referir á continuación, 

dando al final de este capitulo lA que, en nuestro 

concepto, merece m&S créclito, aunqne no consta en nin­

guna obra histórica. El señor Buelna dice que Rosales, 

para resi•tir al enemigo, dividió toda su fuerza en tres 

partidas, la caballería al mando de Gómez Llanos, una 
sección de infantería á la del coronel Malina y la otra 

al suyo propio, haciéndolos marchar inmeJiatamen\e á 
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foci puntos qne le:, tocaba dt:fe11der, pues el ent111igo y& 
Hegaba en ~.so· 111omento~ á la~ cercanía.~ de la pobla-

,iión. 
"Por nn largn rato fn¿ ao,,m¡,aiiando IÍ. Molin._ que ·•• 

<lir1_!{ia con sn fuerza 1tl lugar ,pw se le habi" ~eñalado, 

y poco de~pué~ da separar.-.:~• el~ él para incor!_)ort1.r.-:e á la 
suya, qu• pur otro rumuo marchaba ,l ,u destino, recibió 

en la caja riel cuorpo nn balazo que le fué tirado desde 

la casa rle moneda pM un e.spañ.,1 llamado Moratln, pero 

pudo continuar :iU 111archa lrn.:-1ta rennll'.~~ co11 su tropa. 

ª'A poco rato, Mo!inA, qne y• había entrado en lucha 

con el eneanigo1 fué hcriJo gravem,nte, ape~&r de lo cua1 

-,gula animando á sus soldaJo; al combate; pero pronto 

hé á caer moribundo en los escalones dol portal exterior 

<le la casa habitada por 1~ familia <le 1& joven que se de­

eía sor "" novia, y alli fué bárb&r~mente rematado por 
loi asaltantes, siendo su u.daver recogido por la misnrn, 

familia. 
"Por otro lado Ro,ales vela ya como inrlndable el de­

•astre de I• jurnarla; la eaballería de G.ímez Llanos, en­

viada por él ,1 desalojar al enemigo de un pequeño cerro 

inmediato, habl~ huido si11 combatir, y luego la fuerz& 

que él ,ui ... r~o conducía, era ya aco~ada a rri:taguardia por 

la tropa que ~cahaha ele derrotar ;\ Molina, y comenzaba 
i rntrar en rli:-perci6n; a~í eJ1 que, mal heririu como es­

taba, se d,·smontó y escurrióse tocando la., puerta.~ de las 

casas inmediatas pnra pe lir a•ilo, hasta que llegó al za­

guán del frente tr .. ,eru de la cn~a de ,ion Jo,é María Al-

111ada, padre del jefe as:.ltante, olonrle tampoco le abrie-
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ron, pues en tale., ci1·cunstancia• na es fiíci I saber q uieo 

llama ni el abrir carece de peligro. 
"En esto aparece un indio, !-l:Ollladu imperla\ii"t,t, á. qnie11 

Rosales disparó 6 cinco pasos de dista11ci& los tiros <lo stt . 

pistola, y ag11ar,lanrlo r:on la imposihili,la<I caracterí,tic» 

de s11 raza á q11e acabaran los ,li,p•ros, entonc,s acab6 de 
matar cru,lment, ó palos al que había sido gent1·010 ven 

c,d.-Or de los Jrancesu.' 
El señor G. J. Cano, refirién,lose al rnlato copiado arri-

ba se expre•a en estos téruiino.•: 
"Lo que antecede es bastante exacto. Sólo me permi­

tire hacer dos pequeña., rectificaciones á lo dicho por el 

docto.publicista Sr. Lic. Bnelna, y so11 ¡..,. sig11iente•: qu" 

el zaguan de la ca.,a que ma11rl6 tocar el Gral. Rosales " 

un irlandés llamarlo Patricio, fué el de 111\A casa que en­

tonces pertenecl& á D. Ferdanrlo GüerePa; y que no f11é 

un indio el que mató Rl Gral. Rosales, sino una columna 

compuesta de varios indio.,. E11 c11anto á que alguno de 

ellos rematara 6 aoo.ba,·a. ,u matar IÍ páles al héroe ,le 

de San Pedro, no lo presencie, pero es muy posible que 

..si s11cediera, porque el valeroso é intrépido Dr. M.olina, 

que se bab'.a que:lado solo defendiendo la piem rayada 

que habla quitado Granados en San Pedro, así lo remata­

ron con las culata.• de los rifles cu&ndo ya est,.ba agoni-

zando.11 
En una polémica que con motivo de la muerte de 

Ro•ales se sucit6 entre el ci\ado señor Cano y el perio­

dista sinaloeose don Francisco Sosa y Avi\a, entlontra­

mos datos curiosos sobre este asunto, que en Jo condu-
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cente copiamos á continuación. Escribe el sellor Ca.no: 

"Dice este aventajado escritor (Sosa y Avil&) al prin• 

cipiar su artlculo: "Todos sabemos c6mo muri6 el btiroe 

legendario que dió á la patria, en San PA<lro, un día de 

gloria inolvidable el 22 de Diciembre de 186,: at.acado 

de impraviso por fuerw superiore;, herido, muertos en 

aesigual combate sus valienbes, al querer conservar su 

vida, dedicaéla enteramente al servicio de la patria, ( esto 

es enteramente exacto), tropez6 con un indio atléticc y 

salvaje que lo persegula en el laberinto de las callejuelas 

de Alamos. Una venda de sangre coagulada cerraba 101 

ojoa del héroe y en Yano disparó su pistola sobre su ene­

migo, disparanJo su ultimo cartucho; un palo di6 fin á 
su preciosa existencia.• (Esto último ade111ás de ser ente­

ramente falso, e. injurioso para un valiente de la estirpe 

del héroe de San Pedro), 
"El Sr. Sosa y Avila, por mli.s que lo asegura, no sabe 

cómo murió el héroe, el invicto Roaále!I, y mucho menos 

sabe que este gran patriota jamás daba la espalda it sus 

enemigos aunque fueran millares, para que un i'lldio 
atletwo y salvaje to perB'l{lub e11 ,1, laberinto ,le las 
callejuelas ,le Alamos dando /in a su preciosa emst6'11cilJ 

001l1671paw, 

"Si el Geneul Rosales despertara 1el sueño eterno, lo 

primero que baria sería pedir las más serias explfcaeiones 

al Sr. Sosa y ,A.vHa por la injuria quil' le hace en las fra• 

ses que dejo subrayi.das. 
"Pára que el Sr. Sosa y Avila hagá, en j,1sticia, la reo• 

tificación correspondiente, debo decirle: que el Sr. Gene­

ral Rosales, después de una lucha encarnimda sostenida 
56 
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en el extremJ> Sudoeste de la Joma de "Guadal u~e," en 
donde recibió un tiro en nn mu.lo, se fué hacia el extre­
mo opue!>to, apeándose del caballo y sent!!.ndo,¡e contra la 
tapia de una casa, cuyo zaguán mandó tocar para entrar; 
en esta situación lo sorprendió una columna de las fuer­
S&S enemigas que des•argó sus armaq sobre él, muriendo 
alll acribillado á baJ,.zo.q, y no huyendo de un indio atléti­

co como le han informadou. 
El mismo señor ingeniero Sosa y Avila, dice que en 

Sinaloa corre una versión horrible sobre la herida que el 
general Rosales recibió en Alamos, y al referir dicha ver-

sión se expresa asl: 
"Dican que poco antes de comenzar el ataque estuvie-

ron Rosales y Molina en la Cesa de Moneda en compañia 
dA los empleados de la misma caqa¡ allí se encontraba nn 
bribón español carlista llamado Moratfn y un sacerdote 
llamado Pastor. Brindaron algunas copaq, Moratfn apre• 
tó las manos de los valientes ínilitares; pero apenas salie­
ron éstos para ponerse al frente de sus respecUvas colum­
nas, Moratln desde la azote& de la CaqQ de Moneda co­
menzó á hacerle disparos á Rosales con un riffo, cuyas 
detonaciones se confundfan con las de los enemigos. A 
cad& disparo aplaudía el padre Pastor; ya el lector habrá 
reconocido el instigador de aquella negra hazaña. Al fin 
Rosales fué herido en el muslo, y por el dolor y la hemo­
tragia le fué imposible contener el empuje de los asaltan­
tes. Lo demás ya lo hemos referido. Si el hecho es ver 
dad, ¿no ettablece tal asesinato cierto grado de culpa d­
toda una sociedad, que se sabe gobierna el clero más alle 

de lo neceurioln 
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De todas e,t&s versiones la que más se aproxima á la 
verdad histórica es la del señor Cano, pues es enteramen• 
te exacto que Rosale• se hizo fuerte en la loma de Gua­
dalupe, en donde lo hirieron en el muslo. Allí mismo, á 
pesar de la hemorragia, contirmó batiéndo.se con los po• 
cos valientes que le acompañaron, y desalojado de ese 
punto, fué nuevamente herido en el cuerpo por los últi­
mos tiros que le dispararon. Entónces se replegó á la C&H& 

de unas señorita.q cuyo nombre no puedo recordar, con el 
objeto de pedir agua para lavarse las heridas é irá incor­
porarse con las cabe.Herias de Gómez Llano.e que él supo­

nía que no hablan defeccionado, pero en esos moreontos 
fué sorprendido por Fortino Vizcayno y un hijo de don 
José Maria Almada, los que acabaron á. balazos con la 
preciosa existencia del héroe, á quien acompañaba el te­

niente Joaquin Fuentes. Instantes después llegó una par­
tida de indios que golpe6 y profanó el cadáver del cau­
dillo republicano, como antel! habían profanado el de Mo­
lina, dejando en el campo á Fuenteq que se fingió muer­
to y que estaba acribillado á. bala,.os. Este oficial fué r.,. 

cogido y curado por las señoritas á que antes nos referi­
mos, y después da una penosa y larga con valescencia lo­
gró restablecerse por completo y siguió prestando sus 
buenos servicios á la cansa de la independencia nacional, 

Se ve por todo lo anterior, cómo termin6 la preciosa 
existencia del más ilustre jefe de cuantos defendieron la 
reforma y la república en Sinaloa. C,usa hondo disgusto 
recordar la saña criminal con que fué tratado el canáver 
del héroe, precisamente por los que no tenían sino eplte-
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tos denigrantes para las tropa.q republicanas, por los que 
llamaban bandido á Corona y salvaje á Martlnez. l'ue• 
den estos jefes haber cometido todos los excesos que se 
les atribuye!), pero, en cambio, jamás cometieron actos 
terriblemente inhumanos como los imperialistas de Ala• 
mos, y todas aus faltas tendrán &iempre una disculpa por 
la causa bendita que ellos defendlap y que ampara todos 

sus errores: la causa de la patria! 
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CAPITULO XXVUI. 

SEPTIEMBRE A OCTUBRE. 

La muerte de ll,q1Me1,-Cómo I• ju,prou ••• •••lflig<>a:- Palabras de 
"La Eataffete" de ?tÍéxioo. Ílonore1 ponumoe decretadee •1 general 
Roo&lea por el gobernador Domingo Rubf. F,:i:eqniu en 11 iglaia de 
C¡iliacl.n. l\ol,alea ea declarado benemérito del &,jodo de Siualoa, 
Demostraciones de slmpatfa ~por nn11tro heroe. Su eaUtu• en el 
Pueo de la Reforma de 116tlco. LA Leil•■lura decreta (¡lle .. lo 
erija un menum""to en Culi&cln, E¡,oca del nacimiento •~• Rooalea. 
Sa fe de bontwno. 89aal,;a /otimo. Alguna• aoécdot&& eobre m Tida. 
Su eooteotación al: coronel Guiüiian. l!u d1lelo eon llar- Vlleu­
zuela. Anécdota de la 1 'ReformL" Aventura, amorosu. lloaal11 co­
me hombre hont"!\O, $¡¡1 de(ectoa y ma cnllid,111'\', E) l¡éroe predi• 
leetó ifol pueblo .l,ialoodb: ' Coos!dmlciouea- genetalee eobre la vida 
dé ~J ... Q:ér<>01 · y h<!rolou lli 'la guerra do J,l.elorJD& é lnlerven• 
cil>n en 8inaloa. Algunaa palabna sobre 101 su~• que 1iguieion 4 
la muerle de Rooaleo. Fin del capitulo XXVIII y do la oi>'"-

LA muerte del general Rosales causó honda sensación 
no aolo en las filas re¡,ublicanas, Bino en el ánimo de 

los imperi,JiBtas, quienQJ tuvieron la sinceridad de hacer 
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